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  Pepe Maestro




  
EL AMO DEL MUNDO




  
CAPÍTULO I




  I




  El primer rayo de la mañana cruzó la bahía acompasado por el oleaje. Sobrevoló furtivo el Centro Comercial esquivando las miradas de los repartidores, atravesó las altas ramas de los eucaliptos y descendió con vigor hacia la ventana del primer piso de la calle Orleáns, número 29, Duplicado, de la ciudad de Cádiz.




  La persiana estaba bajada.




  Buscó entre los orificios superiores y halló uno, minúsculo, por donde penetrar. Se adelgazó repetidas veces hasta lograr enhebrarse por aquel agujero. Salió luego rebotado hacia el cristal.




  La ventana corredera también estaba cerrada.




  Con un esfuerzo impropio para un rayo matutino y presionando en sentido transversal logró deslizarla un par de hirientes milímetros, no sin antes sufrir dolorosas y rechinantes quemaduras en su propio haz. Sin tiempo a recuperarse se golpeó con la varilla saliente de un estor.




  Se maldijo a sí mismo.




  Por suerte, ya se encontraba donde debía. Un vistazo rápido le previno sobre cualquier anticipo de victoria. Si de algo carecía aquella estancia, aparte de ventilación, era de cierto orden y jerarquía en el espacio. De hecho, los escasos muebles, desde el armario hasta la mesa de estudios, pasando por una cajonera y dos estanterías, parecían haber disputado por acoger al durmiente.




  Una de las sábanas colgaba atónita de la lámpara, como si hubiese sido desterrada en un arrebato en mitad de la noche. Supuso que debía encontrase debajo de aquel amasijo de colcha, cojines, peluches, diversos cables y alguna ropa dispersa.




  Lo que sí podía afirmar era que la cabeza del durmiente no se hallaba en la almohada, ya que ésta reposaba lejos, cercana a la puerta, prestando su servicio a un par de embarradas zapatillas de deporte.




  Dispuesto a penetrar en el amasijo, escuchó de pronto un confortable ronquido que delató la presencia del durmiente, un humano al parecer joven cuya cabeza se localizaba a ras de suelo, debajo de una posible cama, ligeramente inclinada hacia las tablas del somier y con una prominente media nariz descuidada sobre la base de un enchufe. Antes de despertarlo, sintió algo que recordaba a la ternura, pero advirtiendo los posibles modales que podría gastar el sujeto, sonrió sin más y se limitó a cumplir su trabajo, posándose suavemente sobre el párpado del durmiente.




  Los tres primeros minutos fueron de una sonrisa natural, rayando en lo profesional. Los diecisiete siguientes, sumamente forzada debido a la mezcla de aburrimiento y estupor que le provocaban los ronquidos, y que le hacían reverberar sin desearlo. A la media hora, decidió aumentar su intensidad, con el riesgo añadido de semejar el mediodía. Hasta que, con cierta e impropia desesperación, se decidió a golpear el párpado repetidas veces como si en vez de primer rayo matutino fuese un rayo láser.




  Un titubeo capilar le hizo detenerse y volver a su suavidad tan característica. Quedó a la espera… Cuando por fin asomaron las enmarañadas pupilas se limitó a decir:




  - Buenos días señor. La mañana ha llegado.




  -¿Quién demonios eres tú?- fue la respuesta




  Para ser precisos, no fue exactamente demonios la palabra empleada por el durmiente pero, a oídos del primer rayo de sol, la naturaleza semántica del término no parecía sonar acorde con lo imprevisto de la situación.




  Seguidamente hubo un intento de incorporarse por parte del durmiente (exdurmiente más bien, pues estaba claro que su estado era de mudanza); intento que fue repelido con contundencia por la dureza metálica de la pata del somier. A continuación, un violento y desafortunado movimiento de la cabeza hizo que su prominente apéndice nasal se introdujera más de lo recomendable en la base del enchufe. Si a esto le unimos la manifiesta humedad de la que hacía gala aquel apéndice, concluiríamos que sintió un calambre, cuando menos, considerable, y que alejaba cada vez más cualquier esperanza de esa suavidad y beatitud que suele acompañar a los amaneceres. La cadena de improperios que el primer rayo de sol identificó como sinónimos de demonios, refrendó esta teoría: en general, dedujo para sí mismo, el joven desaprobaba aquel despertar.




  Hubo luego un ensayo de diálogo por parte del recién despertado, frustrado repetidas veces, iniciado con frases como “Deja de apuntarme”, “Te voy a….” y diversas menciones a cierta familia. El suave rayito no podía imaginar lo que se avecinaba. En cuanto el joven logró salir de debajo de la cama, lanzó sus puños al aire y lo atravesó repetidas veces. Desconcertado, optó por esconderse a recaudo en una de las embarradas zapatillas. Cuando el joven encendió la luz eléctrica y no viendo a nadie en la habitación, lanzó un aullido que alejaba definitivamente la naturaleza poética del despertar.




  Con el rostro desencajado y abrazándose a una de las sillas, como poseído por un raro afán, comenzó a encender y apagar la luz, provocando una intermitencia que no podía sino reafirmar la victoria absoluta, humillante, de la luz eléctrica sobre la rosada y afligida primera luz de la mañana.




  Al fundirse la bombilla con un chasquido metálico, y que dejó en el alambre una incandescencia algo exhausta, el silencio y la oscuridad dominaron la estancia.




  Poco después, las pupilas del joven se dirigieron a un pequeño resplandor que emergía de uno de sus zapatos de deporte. Si la memoria no le fallaba, jamás había poseído un par de aquellas zapatillas fluorescentes que tanto furor habían causado el verano pasado. Observó la lucecita salir de su zapato con una mansedumbre y una irisación rosácea que tildó como cursi, y agradeció no tener que ir por la calle con semejante fluorescencia pegada a sus talones.




  Finalmente, cuando aquel resplandor comenzó a hablarle con una sumisión fuera de lo común y tras prolongar su conversación durante tres minutos, por fin aceptó, no sin asombro, que efectivamente estaba hablando con un débil haz luminoso autodenominado Primer rayo de la mañana.




  -¿Qué le parece que hagamos?- concluyó el resplandor.




  
II




  Llega un momento en la vida en que se desea poner orden en los propios pensamientos. A ese momento estaba intentando llegar al joven cuando escuchó aquel: ¿Qué le parece que hagamos? Todavía no había asumido que un rayo de sol se hubiera encarnado en su habitación con voz propia, cuando recibió el impacto de que parecía tener planes y, lo peor para él, que él mismo formaba parte de ellos, o cuando menos, le incluían.




  -¡¿Qué me parece que hagamos?! Mira, no sé muy bien qué vas a hacer tú, pero, por tu propio bien, te aconsejo que no te muevas de esta habitación. Voy al cuarto de baño y …. ahora vuelvo. … Y ni se te ocurra seguirme – remató advirtiendo las intenciones del Primer rayo de sol.




  Entró en el baño y levantó la tapa del inodoro.




  Comenzó a orinar.




  Giró el torso para abrir el grifo del lavabo que se hallaba a su espalda.




  Siguió orinando.




  Volvió a girar el torso para colocar el tapón del lavabo.




  Siguió orinando.




  Una vez más, medio giro para cerrar el grifo.




  Terminó de orinar.




  Comprobó sin dificultad que difícilmente las acciones humanas quedan impunes. Un reguero lo testificaba. Con el pie húmedo extendió una toalla caída en el suelo. Se miró en el espejo y, sin comprender aquella imagen que le devolvía, sumergió su cabeza en el lavabo.




  “Arquímedes funciona”, pensó, mientras el agua le chorreaba las piernas.




  Aguantó un minuto sin respirar.




  Al levantar la cabeza se golpeó con el grifo, insistiendo allí, donde ya había marcado la pata del somier. El dolor hizo que emergiera la rabia. Se rasgó aún más la desgastada camiseta con que solía dormir, y a punto estaba de golpear su imagen en el espejo, cuando se detuvo súbitamente.




  Quedó, literariamente, petrificado.




  Insisto, petrificado.




  No para contemplar la ridiculez de su postura, que bien podría figurar en el capítulo de “Paranoias” de cualquier tratado de Psiquiatría; o en la sección de “Misterios sin desvelar” de algún Museo de Cera; tampoco para enviarla al casting del “Túnel del Terror”; ni tan siquiera para subirla a Tuenti.




  Francamente, los puños alzados y las venas en tensión, los cartílagos alrededor del cuello que semejaban el ataque de un lagarto índico, la nariz prominente enrojecida, los cabellos eléctricos…, no tuvieron nada que ver en la interrupción.




  Lo que la provocó, exactamente, fue que aquellos ojos salientes como flechas de ballesta, una centésima antes de la colisión con el espejo, vislumbraron, por entre uno de los agujeros de la camiseta rasgada, un tatuaje.




  
CAPITULO II




  I




  Dejemos por un momento al joven suspendido en su postura y no se preocupe el lector si está más o menos cómodo: entre los méritos contraídos por nuestro héroe, se encuentra el haber obtenido la honorable cifra de cinco euros ejerciendo de mimo por las calles de Florencia en cierto viaje de fin de curso, con el angustioso cometido de contribuir al pago de un taxi que lo llevara, en compañía de otros tres despistados, al aeropuerto; toda vez que el autobús dispuesto para tal fin, después de esperar infructuosamente durante cinco horas, partiera inmisericorde con el resto de compañeros de viaje, cumpliendo así las amenazas de la profesora de matemáticas, la más enrollada, de dejar en tierra a quien no se ajustara al horario.




  Ignore, también, el lector, que los cinco euros, fueron obtenidos más por la amenaza a una viejecita de paso lento que por la brillante ejecución dramática, y confiemos en la entereza detenida de nuestro protagonista.




  En realidad, si lo mantenemos en suspenso durante un par de capítulos no es para desesperación del lector sino para orientarle y ofrecerle algo de cronología en los sucesos.




  Señoras y señores, con todos ustedes, el flash back, o vuelta atrás en el tiempo.




  
II




  Faustino Galván. Tino, para los amigos. Dieciséis años. Estudiante de primero de Bachillerato.




  Como sucedía a gran parte de sus amistades, solamente había un faro en su vida, aunque ellos mismos lo ignorasen: ingresar lo más tarde posible en la vida laboral y continuar ejerciendo de un modo casi exclusivo su formación académica.




  Ello no se debía a convicciones humanísticas. Respondía más bien a la necesidad de seguir disfrutando de la desesperante tutela de sus progenitores. En su caso, y desde el abandono del domicilio familiar por parte del padre, dicha tutela consistía básicamente en una madre y en el considerable aumento, desde la huida del padre, de la paga semanal que antes recibía.




  En parte, era lógico que desease prolongar sus estudios, aunque, a las puertas de la universidad, la mudanza semanal de vocación le produjese alguna zozobra. Las diez últimas semanas habían conocido otras tantas posibles vocaciones: Oceanografía (le encantaba bañarse en el mar), Ginecología (la que más se repetía aunque por motivos no declarados), Ingeniero Agrónomo (su madre siempre le pedía que regara las plantas), Inspector de Educación (¡Se iban a enterar en el instituto!), Filólogo (no tenía claro en qué consistía ni para que servía, lo que le daba sin duda mayor atracción), Tocólogo (le gustaba el nombre y guardaba relación con la ginecología), Banquero (cuando andaba escaso), Detective (por agradar a su amigo Tristán), Torero (por fastidiar a su madre), Abogado (por fastidiarse a sí mismo).




  En general, pensaba, las carreras universitarias eran como trenes de un solo vagón que se aproximaban cada vez más deprisa, y sentía, no sin angustia, que cuando llegara al andén, se subiría al primero que pasase.




  El cambio semanal de vocación dependía de diversos factores. Por poner un ejemplo, desechó la vocación que más le había acompañado durante el último año, la Ginecología, después de una visita organizada a la Facultad de Medicina. La visión de un cadáver, en contra de lo que siempre hubiese pensado, le produjo tal bajada de tensión que tuvieron que sacarlo de aquella sala en camilla y hubo de soportar luego, estoicamente, las odiosas comparaciones, además de sobrellevar durante tres meses el sobrenombre de El Muerto. Desechó la Medicina de un plumazo y lamentó no entender suficientemente por qué su estudio debía preceder a la Ginecología.




  Otras dependían exclusivamente de su estado de ánimo y no podía ocultar su envidia ante la seguridad rotunda de algunos de sus compañeros, mantenida durante cursos enteros, como si algunos seres fuesen escogidos especialmente para algo en la vida, y otros se viesen obligados a vagar, de tren en tren, y sin rumbo cierto.




  Mas no se engañe tampoco el lector pensando que la elección de los estudios universitarios ocupaba la mente de Tino Galván. Digamos, que era más bien un pasatiempo pasajero, provocado casi siempre desde afuera y por un adulto, de esos que tanto abundan y cercanos a la familia, que cuando hallan a un joven tumbado en la cama, ajeno al revuelo familiar en su celda de aislamiento, el colchón vibrando con cada megahercio como si fuese el último, sintiéndose uno en el escaparate de rostros que lo vitorean desde la pared, abren entonces la puerta del cuarto como si fuese una redada, le golpean la pierna con un toque de repetición, le traen de vuelta del karaoke cerebral, le obligan a quitarse los cascos para entender la pregunta, y sin que haya aterrizado aún del todo, le preguntan:




  -Y tú, ¿ya sabes lo que vas a estudiar?




  Y, como si no tuvieran suficiente con una dosis de crueldad, se sientan en la cama esperando una respuesta.




  A Tino generalmente le venían respuestas rápidas que siempre callaba, exceptuando aquella vez que le soltó a su tío Anselmo:




  -¿Y tú que tal te sientes siendo un cornudo?,- hecho que no sólo provocó la ruptura de relaciones con su tío durante un tiempo sino también un prolongado enfado con su madre y una ostensible rebaja en las fuentes de financiación.




  III




  Lo que de verdad poblaba la mente de Tino Galván, el pensamiento que campaba a sus anchas, como un toro en la dehesa, seleccionando la hierba que más le convenía, manteniendo alejado al resto de pensamientos con su imponente presencia era, sin ninguna duda, un metro setenta y tres de estilo, larga cabellera castaña, ojos de miel, labios como dunas que convergen, piel bronceada ya en mayo, corrector bucal que a otras deslucen pero que en ella realzaba aún más una irresistible sonrisa, muslos firmes y torneados como corresponden a una jugadora de voley-playa, pechos soñados, pechos quitapenas, pecho izquierdo, pecho derecho, un par de pechos imponentes, Margarita Narváez, en definitiva.




  Estudiante del mismo Instituto, aunque de otra clase, el horario matinal de Tino no se configuraba en función de las asignaturas, sino que se regía por un sistema de posibles visiones de Margarita, a saber: de 7:50 a 8:00, posible visión de Margarita Narváez entrando en el Instituto; de 10:30 a 10:45, posible visión de Margarita Narváez en la cola de la cafetería; de 12:30 a 13:00, posible visión de Margarita Narváez en los alrededores del Instituto, preferiblemente en la plataforma rocosa con vistas al mar y que daba acceso a la playa; de 14:40 a 14:43, posible visión de Margarita Narváez saliendo del Instituto.




  El horario vespertino, por su parte, poseía una ventaja notable frente al matutino y era su carácter seguro e inamovible: lunes, miércoles y viernes, de 17:00 a 19:00, visión de Margarita Narváez en los entrenamientos del equipo femenino de voley-playa.

OEBPS/Images/PNG_Logo_M_Web.png
} ) Metaforic





OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 
   
    
		 
    
     
		 
		 
    
     
		 
    
     
		 
		 
    
     
		 
    
     
		 
		 
    
     
         
             
             
             
             
             
             
        
    
  
   
     
  




OEBPS/Images/LN.png











OEBPS/Images/sello-akobloom.png







OEBPS/Images/FB.png





OEBPS/Images/el_amo_del_mundo2.jpg
Pere MAESTRO

W 1

&
EL AMODEL
. MUNDO .





